
 
       
   Queridos todos aquí va carta del presente mes…  
 
Ya hemos visto:  
 1.- María, nombre santo  
 2.- María, nombre lleno de dulzura.  
 
Hoy veremos 
 3.- María, nombre que alegra e inspira amor-. (1) 
 
 

EL NOMBRE DE MARÍA  
 
Segunda parte:  
 
3. María, nombre que alegra e inspira amor 
 
   Dice el abad Francón que, después del sagrado nombre de Jesús, el nombre de María es tan rico 

de bienes, que ni en la tierra ni en el cielo resuena ningún nombre del que las almas devotas reciban 

tanta gracia de esperanza y de dulzura. El nombre de María –prosigue diciendo– contiene en sí un 

no sé qué de admirable, de dulce y de divino, que cuando es conveniente para los corazones que lo 

aman, produce en ellos un aroma de santa suavidad. Y la maravilla de este nombre –concluye el 
mismo autor– consiste en que aunque lo oigan mil veces los que aman a María, siempre les suena 

como nuevo, experimentando siempre la misma dulzura al oírlo pronunciar. 
 

Hablando también de esta dulzura el Beato Enrique Susón, decía que nombrando a María, sentía 

elevarse su confianza e inflamarse en amor con tanta dicha, que entre el gozo y las lágrimas, 

mientras pronunciaba el nombre amado, sentía como si se le fuera a salir del pecho el corazón; y 

decía que este nombre se le derretía en el alma como panal de miel. Por eso exclamaba: “¡Oh 

nombre suavísimo! Oh María ¿cómo serás tú misma si tu solo nombre es amable y gracioso!” 
 

Contemplando a su buena Madre el enamorado San Bernardo le dice con ternura: “¡Oh excelsa, 

oh piadosa, oh digna de toda alabanza Santísima Virgen María, tu nombre es tan dulce y amable, 

que no se puede nombrar sin que el que lo nombra no se inflame de amor a ti y a Dios; y sólo con 

pensar en él, los que te aman se sienten más consolados y más inflamados en ansias de amarte”.  
 

Dice Ricardo de San Lorenzo: “Si las riquezas consuelan a los pobres porque les sacan de la 

miseria, cuánto más tu nombre, oh María, mucho mejor que las riquezas de la tierra,  nos alivia de 

las tristezas de la vida presente”. 
 

Tu nombre, oh Madre de Dios –como dice San Metodio– está lleno de gracias y de bendiciones 

divinas.  
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De modo que –como dice San Buenaventura– no se puede pronunciar tu nombre sin que aporte 

alguna gracia al que devotamente lo invoca.  
 

Búsquese un corazón empedernido lo más que se pueda imaginar y del todo desesperado; si éste te 

nombra, oh benignísima Virgen, es tal el poder de tu nombre –dice el Idiota– que él ablandará su 

dureza, porque eres la que conforta a los pecadores con la esperanza del perdón y de la gracia.  
 

Tu dulcísimo nombre –le dice San Ambrosio– es ungüento perfumado con aroma de gracia divina. 

Y el santo le ruega a la Madre de Dios diciéndole: “Descienda a lo íntimo de nuestras almas este 

ungüento de salvación”. Que es como decir: Haz Señora, que nos acordemos de nombrarte con 
frecuencia, llenos de amor y confianza, ya que nombrarte así es señal o de que ya se posee la 
gracia de Dios, o de que pronto se ha de recobrar. 
 

Sí, porque recordar tu nombre, María, consuela al afligido, pone en camino de salvación al que de él 

se había apartado, y conforta a los pecadores para que no se entreguen a la desesperación; así 
piensa Landolfo de Sajonia.  
 
Y dice el P. Pelbarto que como Jesucristo con sus cinco llagas ha aportado al mundo el remedio de 

sus males, así, de modo parecido, María, con su nombre santísimo compuesto de cinco letras, 

confiere todos los días el perdón a los pecadores. 
 
 
   En la siguiente continuamos con otros puntos… Unidos todos en el rezo del santo Rosario.  
 
 

“Me proclamaran feliz todas las generaciones” 
 

 

Con mi bendición. 
 

P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 
http://www.rosalmisionero.net/ 

rosalmisionero@ive.org 
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